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Si amas a Dios, guardarás sus mandamientos. Es así se simple. Jesús quiere darte el poder para que 
te liberes del pecado y vivas la victoria. 
 
Pocos parecen conocer la diferencia entre el bien y el mal en nuestro mundo actual. Hay quienes 
dicen que los principios divinos ya no tienen vigencia, y que sus mandamientos han sido abolidos, o 
que ya no tienen relevancia. Con frecuencia, cuando se trata de leyes o reglamentos, pensamos en 
algo que no podemos hacer. Pero los Diez Mandamientos de Dios son relevantes, y tratan de cómo 
librarte de la cautividad. 
 
1. ¿Podemos juzgar nosotros mismos qué es lo bueno y qué es lo malo (Proverbios 16:25)? 
 
2. Lee Éxodo 20:1-7. ¿A quien se refieren los primeros cuatro mandamientos? ¿A quiénes 

involucran los últimos seis mandamientos? 
 
3. ¿Basta con conocer la Ley de Dios? Si no es así, qué más debe suceder (Romanos 2:13)? 
 
4. Según Jesús, ¿qué haremos si le amamos (Juan 14:15)? Jesús no dice: “Si me amas 

demasiado no necesitas obedecerme”. El dice: “Si me amas, guarda mis mandamientos”. El 
punto es absolutamente claro, ¿no es verdad? 

 
5. ¿Podemos obedecer la Ley de Dios por nuestros propios medios (Romanos 3:20)? 
 
6. ¿Quién puede darnos el deseo y el poder para obedecer la voluntad de Dios (Filipenses 

2:13)? 
 
7. ¿Qué hará Dios con sus leyes, si se lo permitimos (Hebreos 8:10)? 
 
8. ¿Qué dos cosas guardarán los santos al final de los tiempos (Apocalipsis 14:12)? 
 
9. ¿Qué nos ofrece Dios para que vivamos una vida de santidad y obediencia (2 Pedro 1:3)? 
 
La Ley de Dios continúa en vigencia. Dios nos pide todavía que vivamos de acuerdo con sus 
principios. Aunque para nosotros seres humanos pecadores es imposible vivir la vida perfecta que 
exige la Ley de Dios, Jesús promete colocar el deseo en nuestro corazón para que queramos ser 
libres de la cautividad del pecado, y darnos el poder y la fortaleza para obedecer. ¿Aceptarás ese 
poder en tu vida? 
 


